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El gobierno de Salvador Allende (1970-1973) intentó crear en Chile una sociedad socialista a partir de reformas a la institucionalidad existente. La afectación de propiedades de la burguesía interna y del capital extranjero, la orientación a favor de los trabajadores y la identificación con el marxismo, alimentaron la violencia opositora contra ese “peligro comunista”. Cercado por la derecha, boicoteado por los poderosos empresarios y virtualmente bloqueado por el gobierno de Richard Nixon, la economía se arruinó. Las actividades de la CIA y la conspiración de los jerarcas militares desembocaron en el derrocamiento de Allende, el 11 de septiembre de 1973 y la instauración del régimen de Augusto Pinochet (1973-1990), fanatizado por la teoría de la “seguridad nacional”.

Bajo la concepción militar, los “marxistas” (reales o supuestos) fueron perseguidos como “enemigo interno”. Son bien conocidos los dolorosos resultados humanos del terrorismo estatal instaurado por Pinochet. Toda Latinoamérica corrió, por entonces, un riesgo similar, que se extendió en el cono sur. El clandestino “Plan Cóndor” debía apoyarse en la ubicación y persecución de “comunistas” en toda la región. Hoy se conoce que también en el Ecuador hubo militares inclinados a seguir el “modelo Pinochet”, durante las dictaduras petroleras (1972-1976), que felizmente no prosperó. 
Son varias las lecciones que dejó Chile en la historia de América Latina. Se comprobó que la resistencia de las oligarquías y la derecha política a los cambios sociales de fondo, fue capaz de apelar, en última instancia, al fascismo. Pero también se verificó la dependencia foránea e ideológica de la preparación militar en concepciones de “seguridad nacional” y “guerra interna” antinacionales, pero capaces de llegar a las violaciones más impresionantes de la vida de los nacionales.
